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	ΰ CONEXIÓN CON DIOS

Inicien su tiempo juntos orando. Pidan al Señor 
que hable a cada uno por medio de Su Palabra.

	ΰ CONEXIÓN CON OTROS CRISTIANOS

El Sufrimiento:  
La Disciplina Divina (II)

En la reunión anterior comenzamos a reflexionar 
sobre la disciplina divina.

Vimos que en Deuteronomio 8 se muestra claramente 
que Dios permite las experiencias difíciles por 
las que atravesamos en la vida, y que las permite, 
al menos, con tres propósitos: 

	Ġ Enseñarnos algo acerca de nosotros mismos.
	Ġ Enseñarnos algo sobre Él.

	Ġ Obrar para nuestro bien. 

Hoy seguiremos explorando este tema, y nos acer-
caremos a él a través de la vida de un personaje 
bíblico, y de varias preguntas:

JONÁS: UN PROFETA EVASIVO

 En el Antiguo Testamento encontramos una gran 
variedad de personajes, especialmente cuando pen-
samos en los profetas. Tenían diferentes trasfon-
dos, ocupaciones y personalidades. Algunos minis-
traron por un corto tiempo, otros lo hicieron a 
lo largo de muchos años. Algunos fueron profetas 
en el reino del norte, Israel, y otros en el del 
sur, Judá. 

Pero cuando hablamos de Jonás, estamos ante un 
caso peculiar. 
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Lean Jonás 1:1-3 y respondan las siguientes pre-
guntas:

	­ ¿Qué encargo le dio Dios a Jonás?

	­ ¿Qué fue lo que Jonás hizo?

Desde el punto en el que Jonás se encontraba, la 
ruta marcada por Dios era ir a Nínive, hacia el 
Este, a unos 800 kilómetros. Pero Jonás tomó un 
camino distinto y opuesto:  fue a Tarsis, unos 
3,400 kilómetros hacia el Oeste. ¡Pueden creerlo! 
Jonás se dirigió a un lugar que estaba aproxima-
damente a 4.000 kilómetros de distancia de aquel 
que Dios le había señalado. 

Si observan nuevamente el versículo 3, notarán 
que dos veces se repite el verdadero motivo por el 
que Jonás hizo esto: irse “lejos de la presencia 
de Dios”.

1. ¿Es posible huir de Dios? 

“¿Es posible huir de Dios? ¡Claro que es posible! 
¿Cómo? De múltiples maneras. ¿La más obvia? La 
que elige Jonás, haciendo lo opuesto de lo que 
Dios espera de mí, tapando la voz de la culpa y 
del mismísimo Dios con cualquier somnífero que 
me permita alienarme y vivir distraído. En otras 
palabras, anestesiando mi corazón con cualquier 
cosa que apaga mi apetito por Él; la consola, la 
televisión, las redes sociales, el trabajo, los 
estudios, una relación o incluso el mismo minis-
terio”1.

Jonás sabía, intelectualmente, que era imposible 
huir de Dios. Pero su estado espiritual de ce-
guera lo impulsó a tomar un camino en el cual Su 
presencia no fuera tan perceptible y palpable: Un 
lugar remoto, distante de Israel. 

1	 Un año de cambios día 316.
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En la actualidad, para un cristiano, o para al-
guien que al menos piensa que lo es, huir de la 
presencia perceptible de Dios podría verse así:

	® Diluirse en prácticas pecaminosas en un en-
torno de amistades y compañeros de colegio 
o universidad, lejos de la presencia de sus 
padres o de conocidos de la iglesia a la que 
asiste.

	® Involucrarse en relaciones pecaminosas en un 
contexto laboral lejos de la presencia del 
cónyuge y de los hijos.

	® Entregarse a placeres pecaminosos en un via-
je a una ciudad o país, lejos de las personas 
cristianas con quienes se está conectado. 

	® Entregarse a una vida de disolución, y ale-
jarse completamente de la vida congregacio-
nal.

	­ ¿Alguna vez has tratado de huir de Dios?

	­ ¿Qué sucede cuando “huimos” de Dios?

Si somos sus hijos, “Dios en su misericordia, se 
ve obligado a activar su disciplina… su amor nun-
ca cambia, pero su trato sí”2. En otras palabras, 
Dios en su amor, como Padre nos da el regalo de 
la disciplina.

Lean Hebreos 12:7-11 y tomen un momento para co-
mentar.

A causa de la rebeldía en el corazón de Jonás, 
Dios permite que una tormenta azote con fuerza 
la embarcación en la qué estaba viajando en di-
rección contraria a Su voluntad. Jonás sabe que 
todo esto es por su causa, y pide a los marineros 
que lo arrojen al agua. “¿Qué hace Dios unos se-

2	 Ibíd.
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gundos después de que Jonás es arrojado al agua? 
Calma la tormenta y lo salva, ¿no es cierto?… La 
cuestión más desconcertante de esta historia no 
es que Dios salve a Jonás, la cuestión más llama-
tiva es cómo lo salva. ¿Qué es lo que Dios hace 
una vez que el profeta está en el agua? ¿Calma 
la tormenta y le ordena que vuelva a subir a la 
nave? No. ¿Manda otro barco para que lo rescate 
y lo lleve en dirección a Nínive? Tampoco. Con 
toda intencionalidad el texto nos informa que Dios 
“dispone” que un pez se trague a Jonás y permite 
que el profeta sufra agónicamente tres días y tres 
noches… ¡Él no sabía que el pez lo había traga-
do temporalmente! ¡Él no sabía que el pez estaba 
nadando en dirección de Nínive! ¡Él no sabía que 
estaba siendo rescatado! ¿Por qué Dios hace esto? 
Lo hace porque en su amor quiere salvarlo ¿De la 
tormenta? Sí, de la tormenta, pero también —y so-
bre todo— de su propia rebelión”3.

“Un cristiano maduro es capaz de reconocer la 
soberanía de Dios sobre sus circunstancias parti-
culares y atar cabos con relación a lo que Dios 
está intentando enseñarle a través de ellas”4.

	ΰ CONEXIÓN CON LA MISIÓN DE DIOS

Piensa en estas preguntas:

	­ ¿Cómo afecta a nuestros conocidos y amigos 
no cristianos que nosotros, como cristianos, 
no vivamos una vida que les dé testimonio de 
Jesús y del evangelio? 

	­ ¿Hay algo en tu forma de vivir que esté sien-
do una barrera para que otros puedan ser 
atraídos a Jesús?

3	 Ibíd., día 317.
4	 Ibíd.
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	­ Si es así, ¿qué vas a hacer al respecto?


